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La Araña Pollito
Esta gran araña se llama así, según la etimología popular, 
por su capacidad para atacar y devorar a un pollito. No es 
fácil, sin embargo, que pueda hacerlo. Ni sus costumbres ni 
sus fuerzas se lo permiten con éxito. Más fácilmente se ha 
de contentar con insectos de su familia, a semejanza de 
todas las arañas. Sus dientes, sin embargo, no son cosa de 
despreciar, ni aún por un ser humano, conforme se verá por 
el siguiente ejemplo: un hombre que yo conocía, envejecido 
en la dura vida del extremo nordeste de la república, no 
había perdido a sus años la costumbre de reírse cada vez 
que oía hablar del veneno de la araña pollito.

Este hombre había sido mordido dos veces por otras tantas 
yararás, y una vez por una serpiente de cascabel. En la mitad 
de su vida, un rayo le había arrancado todos los dientes 
superiores. Debido, sin duda, a esta familiaridad con los 
acontecimientos de volumen, el hombre resistíase a admitir 
el peligro que encarnan los vellosos y curvos dientes de la 
araña pollito.

—Yo he visto más de mil en mi vida —decía— Y todas 
aplastadas de patas contra el suelo.

Yo sabía en esa época de dos endurecidos peones de monte, 
que se habían desmayado instantáneamente al ser mordidos 
por esa araña.

—Dos miedosos, nada más —(él sabía bien que no eran 
miedosos)—, decía riendo nuestro incrédulo.

Pues bien; supe una mañana que dicho hombre acababa de 
ser visto sentado junto al fogón con una vincha mojada sobre 
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la frente, quejándose bien alto mientras se balanceaba en el 
banco.

Había sido mordido por una araña pollito. Fui a ver a aquel 
escéptico, sin reírme en lo más mínimo, porque sospechaba 
que no había lugar a risa alguna.

—¡Maldita basura! —me dijo inmediatamente el hombre 
mordido.— No puedo ni tomar agua todavía... ¡Y he aplastado 
miles y miles de esos bichos, le aseguro!... Figúrese que hace 
un rato yo estaba aquí mismo... esperando que hirvieran los 
porotos... cuando bien por encima de mi cabeza una de esas 
arañas bajó del techo por el caño de la escopeta... Yo la 
arranqué del caño por una pata, y en el aire sentí que se me 
enredaba en los dedos... y me picó. En seguida, en el 
momento mismo, vi todo azul... y sentí que las piernas se me 
doblaban... Y casi caigo sentado en la olla de porotos... ¡Nunca 
creí, yo le juro, que uno pudiera perder tan de golpe las 
fuerzas, y ver azul el barro!..

Los otros dos hombres mordidos por una araña pollito, de 
que he hecho mención, sufrieron igual síncope. Uno cayó 
desmayado con la mitad del cuerpo dentro del agua, y el otro 
se desplomó sin sentido, a pleno sol de fuego.

Pero tanto el uno como el otro e igualmente nuestro 
conocido, no sufrieron mayores molestias, salvo una ligera 
hinchazón de la parte mordida, y un atroz dolor de cabeza 
que los hacía hamacarse gimiendo.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 

6



los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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